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C n  l \ / l  la inversión extranjera
L Í I  i V l k l X I  C U , directa (IED) durante 

muchos años ha sido una de las principales detonado- 
ras de la act ividad económica, así como generadora 
de una cantidad importante de empleos, al igual que 
otras zonas del interior del país, siguiendo éstas la 
senda marcada por la zona fronteriza norte donde se 
ha localizado dicha IED, bajo la modalidad de la Indus 
tria Maquiladora de Exportación (IME); sin embargo, 
su vinculación, respecto a los mercados industriales 
nacionales y/o regionales, ha distado de tener logros 
destacados;1 es decir, la provisión de ciertas materias 
primas e insumos directos a los "procesos de produc 
ción" ha sido mínima durante las cuatro décadas de 
dicha industria.

Revisar lo anterior resulta interesante, ya que en los 
últ imos años ha habido una apertura de la IME hacia 
los proveedores nacionales, por lo que se piensa que 
se está gestando una nueva posibilidad en mercados 
"potenciales" nacionales y principalmente regionales, 
como posibles abastecedores de los grandes corpora 
tivos industriales.

• Académico de la UACJ, adscrito al Programa de Licenciatura en Economía.
1 Maria del Carmen Gómez V, ’ El desarrollo de la industria de la maquila en 

México". Problemas del desarrollo, 138, 35 (julio-septiembre 2004).
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Antecedentes
La industria maquiladora inicia en nuestro país en 
1965 bajo el programa de industrialización fronte 
riza, teniendo un crecim iento im portante durante las 
siguientes dos décadas, con una tasa mayor durante la 
década de 1990, y un total de 2,696 plantas m aquilado 
ras en mayo del 2001, con una tasa de crecim iento anual 
promedio del 9.6% durante la década 
1990-2000.2

En el asentam iento de dicha 
industria, tanto en la zona fronteriza 
norte como en las recientes zonas del 
centro del país durante los últ imos 
años, se considera como el elemento 
principal las estructuras de costos 
en función de las expectat ivas en las 
ut ilidades que estas empresas preten 
den,3 así como también el efecto de 
la recesión que experim entó la eco 
nomía estadounidense,- ' sin embargo, 
dicha argumentación debería consi 
derar también factores internos.

En términos regionales, actual 
mente se percibe una leve recupera 
ción en cuanto al em pleo se refiere, 
lo anterior por la llegada de nuevas 
maquilas y el regreso de algunas 
otras, lo cual ha ocasionado una 
mayor inversión ext ranjera generada 
en dicho sector.

La integración de mercados regio 
nales5 referente a la industria nacional 
como proveedora de insumos, permit iría la react ivación 
económ ica, así como la posible consolidación en los 
mercados domésticos. Además, pudiera significar g ran 
des avances en la "integración vert ical interindustrial" 
reflejando una dinámica económ ica, producto de estas 
relaciones.

Identificación de barreras comerciales interin- 
dustriales: el ayer y  ahora 
A finales de los años ochentas y mediados de los noven 
tas, algunos autores ya m anejaban la idea de la " integra 

Si analizamos dichos 
objetivos, se puede aseverar 
que los primeros cuatro se 
han cumplido de manera 

importante, mientras que la 
transferencia de tecnología y la 
estimulación en el desarrollo de 
la industria nacional, no se han 
consolidado en igual medida 

que los anteriores. En cuanto a 
la transferencia de tecnología 

de países avanzados, lo único 
que se ha logrado es importar 
la tecnología directamente a 
la industria maquiladora sin 

desarrollarla en el país.

ción industrial" como una medida est ratég ica. Por ejem  
plo, Hanson0 argum enta que la integración económ ica 
entre M éxico y Estados Unidos se debe a la interacción 
entre las empresas ext ranjeras que dem andan "b ienes" 
y servicios nacionales, así como increm entos en las t ran 
sacciones de los mercados formados en la franja fronte 
riza de estos dos países.

Por otro lado, Anderson7 y Buzo8 concluyen que una 
posible integración entre am bas 
industrias — nacional y m aquiladora 
de exportación— estaría basada 
en las reformas com erciales im ple-  
mentadas por el gobierno. Buzo 
menciona que el Programa de Indus 
t rialización Fronteriza se propuso 
seis ob jet ivos prim ord iales: 1) crear 
em pleo (integración vert ical vía 
mano de obra); 2) proporcionar d ivi 
sas; 3) capacitar a los t rabajadores; 4) 
promover el desarro llo  de hab ilida 
des adm inist rat ivas; 5) t ransferencia 
de tecnología; y 6) est im ular el desa 
rrollo de la industria nacional.

Si analizam os d ichos ob jet ivos, 
se puede aseverar que los prim eros 
cuatro se han cum plido  de m anera 
im portante, m ientras que la t rans 
ferencia de t ecno logía y la est im ula 
ción en el desarro llo  de la industria 
nacional, no se han conso lidado en 
igual medida que los anterio res. En 
cuanto a la t ransferencia de tecno  
logía de países avanzados, lo único 

que se ha logrado es im portar la tecno logía d irecta 
mente a la industria maquiladora sin desarro llarla en el 
país.

En este sent ido, habría que preguntarse qué pasa 
con estas zonas industriales, que cuentan con un buen 
grado de tecnología y con algunas característ icas de 
primer mundo. Considérese M onterrey, el anillo  perim e-  
tral en el estado de M éxico y o tras reg iones que actual 
mente se em piezan a desarro llar de m anera im portante 
(Salt illo, Torreón, Puebla y Sonora).

Por otra parte, el desarrollo industrial nacional (y

¡  Cálculos realizados p o r el a u to r con cifras de l banco de datos de l INEGI.
5 Q ue no debe  extrañar, dado  el m o d e lo  económ ico  m u n d ia l y los e fectos de la 

g loba lizac ión, cuyo  com ún  d en om in ad o r es ten e r las tasas de u tilid a d  lo más 

a lto  posib le, cons iderando  los escenarios estratégicos.

4 E. Acevedo, Causas de la recesión en la indus tria  m a q u ilad o ra " Momento  

económico, 124 (n o v iem bre -d ic iem b re  2002).
5 Ya que  se habla de esta reg ión  fron te riza ; o b ien  pud ie ra  ser de  ca rácte r 
nacional y con una localizac ión  espacial, asi co m o  de especia lizac ión  en los 

p rincipales subsectores que im p lican  estas industrias.
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que en este caso podría ser 
reg ional) no se ha generado  
con altos niveles de in te 
g ración vía m ercados como 
se esperaba, lo que im plica 
una déb il o escasa relación 
interindust rial respecto  de 
la indust ria nacional com o 
o ferente de insum os, b ienes 
y servicios a la indust ria 
m aquilado ra.

En sim ilar sent ido , Go n 
zález y Ram írez6 7 8 9 postulan 
que, desde hace t iem po, el 
desarro llo  de la reg ión fro n  
teriza se podría sustentar en 
la p roducción de b ienes y 
servicios indust riales como 
abastecedor de d icha ind us 
t ria. Estos m ism os auto res, al 
igual que Buzo y Anderson,
co inciden en que existen ciertas barreras a la entrada 
de los m ercados interindust riales, lo cual im p lica que se 
generen característ icas negat ivas que reducen la venta 
de insum os nacionales a las em presas m aquiladoras.

Al respecto  podem os señalar las siguientes cinco 
barreras de ent rada:
1) El p roducto  y los sistem as de producción de las 

em presas nacionales, las cuales se caracterizan por 
el deterio ro  del com ercio  interindust rial vía precios y 
costos.

2) Los procesos adm inist rat ivos inadecuados, genera 
dos por el desconocim iento  del m ercado (por parte 
de los dem andantes) y, por otro lado, tam b ién un 
desconocim iento  del m ercado, aunado a la inexp e 
riencia del com ercio  internacional y su flexib ilidad 
ad m in ist rat iva.

3) La p rob lem át ica en la venta de insum os en térm inos 
reg lam entarios, es decir, un trato desigual para los 
insum os, b ienes y servicios im portados y nacionales, 
así com o otros aspectos im portantes (centralismo, 
in f lexib ilidad  del rég im en de operación, etcétera) 
que dan al t raste con el com ercio  interindustrial.

4) Una inadecuada infraest ructura nacional de t rans 
porte, lo cual im p lica la existencia de deficiencias en

6 G. Hanson, "U S -M exico  In te g ra tio n  and Regional Econom ies: Evidences fro m  

B orde r C ity  Pairs". NBER W o rk ing  Paper, núm s. 5425 (1996) y 6587 (1998).
7 J. A nde rson , "M aq u ila do ra s  fron te rizas  e in te rp re ta c ió n  de investigac ión". 

Frontera norte , 3, II (e n e ro -ju n io  1990).
8 R. Buzo, "La in du s tria  m a q u ilad o ra  de  e x p o rta c ió n  y  su c o n trib u c ió n  al sector

e x te rn o  d e  la econom ía  m exicana". Análisis económ ico, 9, V (ju lio -d ic ie m b re

1986).

el sistem a del t ransporte, 
con un abasto poco co m  
pet it ivo  desde el interio r 
del país con dest ino  a la 
región norte de éste.
5)La est ructura hetero  
génea de los m ercados 
de insum os, b ienes y 
servicios, los cuales son 
altam ente im perfectos, 
llegando a est ructuras 
o ligopó licas y p ro teccio  
nistas. En este sent ido , 
los precios actúan com o 
un im ped im ento  en la 
com ercialización in terin  
dust rial y conso lidación 
de m ercados.

De esta m anera, p ode 
mos observar que los

obstáculos principales para que la industria nacional no 
tenga m ayores incent ivos para abastecer a la industria 
m anufacturera de exportación, son factores est ructura 
les de los m ercados.

Otro estud io  interesante es el que realizaron Brannon, 
Jam es y Lucker,10 el cual perm it ió  conocer la p rob lem á 
t ica del abastecim iento  de insum os, b ienes y servicios 
en la visión de gerentes de com pras de los corporat ivos 
y otros em p leados adm inist rat ivos de alto nivel de las 
p lantas m aquiladoras, por m edio de ent revistas vía 
correos elect rónicos. Se pudo constatar que las p rincipa 
les com pras hechas por la industria m aquiladora eran en 
los mercados de m enudeo y de servicios de bajo "valor 
agregado".

Otra exp licación para la baja integración en los m er 
cados, era la falta de autoridad de em pleados adm inis 
t rat ivos y gerentes en la adquisición de insum os, b ienes 
y servicios; adem ás de una im portante d iscrecionalidad 
corporat iva, más allá del p rob lem a de la ent rega, precios 
y calidad de los productos. Adem ás, los insum os, b ienes 
y servicios nacionales eran considerados o caracteriza 
dos como de baja sofist icación tecno lóg ica, así como 
una reducida habilidad en ingeniería, aunque esto se ha 
venido reduciendo en los últ im os años.

9 B. G onzález A réchiga y  Carlos Ramirez (comps.), S ubcontra tación y  empresas 

transnacionales. El C o leg io  de  la F rontera  /  Fundación  Fried ríe h Ebert, 1990.
10 Brannon, Jeffrey T. e f al., 'G e n e ra tin g  and  Susta in ing  Backw ard Linkages 

Between M aquiladoras and Local S uppliers in N o rth e rn  M exico". Traba jo  p re  
sentado  en la reun ión  de  la S ou thw est Econom ics A ssocia tion  (U n ivers idad  de 
Texas en El Paso, 1990).

REVISTA DÉLAS
O /  FRONTERAS



Caridad (detalle). Aguafuerte, aguada, punta seca, 

escoplo y bruñidor

Se p lantea, entonces, 
que t res característ icas 
im p iden un alto g rado  
de in teg ración y vincu la 
ción indust rial nacional 
con la IM E.

La p rim era de ellas es 
la falta del cum p lim ien to  
en las esp ecif icacio nes 
de calidad  y en los 
p rog ram as de ent rega 
(que b ien pod rían est a 
b lecerse por m ed io  de 
cap acitació n em p resa 
rial con apoyos g ub erna 
m entales).

La segund a se refiere 
a la cap acid ad  insu f i 
cien te en la p rod ucción 
del b ien d em and ad o  
por la m aquila, ad em ás 
de altos p recios en las 
m aterias p rim as p ro  
vistas por em p resas 
d o m ést icas. Esto p o sib lem ente
po rq ue no existen m ercad os co nso lid ad o s (Custers) de 
p roveeduría y  servicios q ue b u s q u e n  las v e n ta ja s  ta n to  
com p arat ivas com o co m p et it ivas.

La tercera característ ica es una rest ricción en el f inan-  
ciam iento  de inversión para que las em p resas nacio na 
les puedan p roveer en m ayores vo lúm enes a la IM E, la 
cual p uede ser co rreg ida por po lít icas indust riales ef i 
cientes y com p rom et id as con el desarro llo  eq uilib rad o  
en las d iferentes reg iones eco nóm icas del país q ue co m  
peten a este sector.

Este punto  es im po rtante porque se deb e considerar 
el t ipo de in fraest ructura indust rial nacional, ya que la 
m ayoría de las em presas son p equeñas y/ o m ed ianas 
(PYM ES), jug and o  un papel m uy im p o rtante en la rela 
ción in terind ust rial."

Sin em barg o , aun cuand o  algunas de las cuest iones 
antes m encionad as han ¡do d ism inuyend o  co nsid era 
b lem ente, todavía sigue hab iendo  un "deslucido " interés 
por parte de la indust ria nacional para ab astecer en una 
m ayor p roporción a la m aquila, pues se ha ad vert id o  
que la ind ust ria nacional pud iera serv irá un m ercado

po tencial de insum os 
in term ed io s de ap ro xi 
m ad am ente un 10% del 
to tal de insum os d em an  
dados por la IM E.

Esta cifra co rresp o nd e 
só lo a los insum os; aho ra 
im ag inem o s los d iferen  
tes m ercad os que p ud ie 
ran generarse y cóm o  las 
em presas part icip antes 
pod rían verse b enef i 
ciadas, ad em ás de la 
derram a económ ica que 
se g estaría, ya que se 
ab rirían nuevos em p leos 
d irectos e ind irectos.

Sin em b arg o , hasta 
no viem b re del 2000, 
la relación de insum os 
in term ed ios nacionales 
respecto  al to tal de insu  
m os d em and ad o s po r la 
IM E alcanza tan só lo  el 

3.1%, para el caso de m aterias p rim as,

envases y  empaques, aumentando a la fecha a 3.4% de 
integración in terindust rial.12

En este co n texto , una revisión en los m ercad o s 
acom pañad a de co herentes po lít icas g ub ernam en tales 
y enfoques em p resariales con in iciat ivas de inversió n  
en el m ed iano  y largo p lazo , pod rían ser alg uno s de los 
elem entos d eterm inan tes en la react ivació n  eco nó m ica 
tanto  en el ám b ito  reg ional com o  en el nacio nal.

Lo anterio r, p o rq ue de esta m anera se vería ref lejado  
un m ayor "valo r ag rado "  in terind ust rial q ue hasta el 
m om ento  no ha sido posib le log rar. Por lo tan to , hace 
falta co n tem p lar de m anera integ ral un m o d elo  de d esa 
rro llo ind ust rial reg ional cap az de co ad yuvar p aralela 
m ente a las po lít icas p úb licas de desarro llo  eco nó m ico  
del país.13

Existe evid encia en o t ras reg iones, co m o  lo p lantea 
Plasen cia ,d o n d e  se está p o n iend o  atenció n acerca 
de una m ayor in teg ración de em p resas nacio nales y la 
IM E, visualizand o  g rande, o p o rtun id ad es de relacio nes 
in terindust riales.

•’ A. M u n g a ra y  e ta l., "E s tru c tu ra  d e  m e rc a d o  y m a x im iz a c ió n  d e  b e n e fic io s  en una p o lít ic a  in s t itu c io n a l d e  redes. Revista de C om ercio  Exterior, 4, 55 (ab ril,

las m ic roem presas". Revista de Com ercio Exterior, 4, 55 (ab ril, 2005). 2005).
12 C á lcu los rea lizados p o r  e l a u to r  co n  d a to s  d e l B anco de  d a to s  d e l INEGI. L. Ism ael P lasencia, "La T oyota  en  T ijuana : ¿ o p o rtu n id a d  para  las p e q u e ñ a s  y

13 G. E m ilio  H e rn án d ez  y  R. Jo ce lyn e  Rabelo , "P e rsp ec tiva s  in s titu c io n a le s  para m ed ianas em presas?". Idem.
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